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Vamos a ver algunas cosas sueltas sobre “historia”, en relación a lo que vimos en otra parte sobre “la 
historia de la Tierra” (algunas claves muy concretas y “simples”1). 

El célebre tema de la imitación de los gustos de la realeza (o de los “hombres 
importantes”) que hacemos las “masas” populares
Esto que a veces llamábamos “poder” estaba relacionado con el gusto de las masas y con cómo cambia 
éste, con cómo se encauza, etc. 

Me refiero al “gusto” sobre cosas como el café, té, chocolate, tabaco… 
Hay personas que literalmente dicen que “no son personas” si no se toman un café por la 

mañana.

Lo que llamábamos “poder”, cuando le damos connotaciones negativas, parece ser un “poder sin 
ética”, gobernando esa especie de continua redefinición de lo que significa “ser humano”, en una 
civilización (con sus adicciones). 

¿Sin ética? 
Sí, pues si “somos éticos” no querríamos hacer lo que no nos gustaría que nos hagan, y así, no 

justificaríamos la manipulación en general; es decir, en este caso la manipulación del gusto de las 
masas. 

No justificaríamos actuar manipuladoramente desde nuestra posición de privilegio en eso que 
modernamente llamamos “el mercado”. 

Aunque esto tiene una salvedad, pues en lo que quizá de entrada podríamos llamar “ideología 
del amo”, el “amo” o la “ama” quizá diría que, si en vez de ahí “arriba” ella o él estuviera en una 
posición de “dominado” (de “esclavo” en sentido lato), entonces le gustaría que le aplicaran medidas de
manipulación –quizá a cual más salvaje– para así poder “despertar” y poder aspirar a colocarse en “la 

1 Ver: “Sobre la historia de la Tierra. Datos simples, por Jesús: caída y pequeña elevación: "Nefilim" | Tras la primera 
pareja humana (Amón, Amán)... etc. | Encuentro del 2011”: https://www.unplandivino.net/historia-tierra/ 

https://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/3.0/es/
https://www.unplandivino.net/historia-tierra/


otra posición”, o cerca de ella –la de “amo”–. 

Entonces, por ejemplo pongamos que “Occidente descubre América” (eso que se dice que ocurrió hace 
como 5 siglos). Y supongamos que, tal como efectivamente sucede, la gente de “las masas”, o sea, de 
ese populacho que somos, tenemos tendencia a imitar las prácticas de aquellos considerados mejores, 
superiores, etc. 

Entonces, si somos oportunistas y estamos cerca de reyes, cortes, gobiernos, etc., podemos 
aprovecharnos del privilegio de estar cerca de los centros de toma de decisiones, etc., para hacer 
“contratos” de algún tipo. 

Así, podríamos conseguir tener un poco la voz cantante, o casi el monopolio, en la 
comercialización de esos productos cuya extracción e importación se ve habilitada y facilitada por 
ejemplo gracias a toda una maquinaria imperial en la cual tenemos cierto privilegio gracias a “ser 
amigos” de “fulanito”2. 

Desde ese momento, y si en la vida seguimos “en plan amo”, es decir, anteponiendo como 
nuestro fin principal el “hacernos ricos”, o el seguir “creciendo económicamente”, o el seguir teniendo 
influencia cueste lo que cueste… entonces nos interesa por ejemplo que “el populacho” sea adicto a lo 
que les vendemos, a eso sobre lo cual tenemos esa posición de dominio o control (control de flujos de 
mercancía, dinero, etc.), ya que estamos privilegiadamente posicionados, y eso nos da cierto “gusto”. 

En ese momento ya somos “no-éticos”, ya estamos en desarmonía con el amor (tenemos deseos 
que lo están). 

Por cierto, será por eso que se dice que “los ricos también lloran”, claro está :) … pues toda 
desarmonía será notada en algún momento –ahora o tras morir–; será notada por ejemplo en la 
degradación física, ya que el diseño completo de Dios no incluye la necesidad de envejecer, enfermar, 
etc. 

Claro está que todo esto lo digo porque aquí en el viejo mundo arrastramos adicciones desde hace 
siglos a esas novedades que vinieron de América, y que debieron de ser “inauguradas” en su 
aprovechamiento por muy pocos “comerciantes” asociados a élites gobernantes: 

Café, tabaco, chocolate… ¡todo son plantas de origen americano!

Entonces, uno, como “capitalista” o “pre-capitalista” oportunista3, y para conseguir esa posición de 
“dominio en el mercado”, quizá se aprovechó del simple hecho de tener amigos o conocidos en unas 
cortes, o cerca de ciertas élites (recordemos que en según qué época, eso de simplemente ser 
directamente “amigo” del rey, reina, etc.,  era importante). 

En ese ambiente “cortesano” (en sentido amplio) existe en general ese prestigio “natural”, 
asociado a las posiciones superiores, más o menos idolatradas, y cuyas opiniones y costumbres se 
imitan a menudo; y, claro está, si somos ese “capitalista” oportunista, es gracias a eso que pudimos 
firmar esos “contratos” o lo que sea. 

¿Y luego? Quizá después me dé igual lo que pase en el futuro con todos esos personajes 
principales que me permitieron tener privilegios. O sea, por un lado quizá me dé igual el futuro de esos 
reyes o similares “amigos”. Y, por otro lado, por supuesto que también me dará igual lo que les pase en 
el futuro a esas masas desconocidas a las que les vendo “mis” cosas… y de cuya adicción más o menos 
2 Hablando de mercancías adictivas, quizá al (re)leer esto os haya venido a la cabeza, como me pasó ahora, algo sobre esa

tan singular mercancía que es el “dinero”, pues parece importante estar cerca de los centros de toma de decisiones en 
torno a ella.

Quizá por un tiempo y a partir de esta época, “el dinero” va a depender de datos, y de –como siempre– “los 
deseos (aún impuros) de las masas”, y del poder de computación (ordenadores cuánticos en relación con las 
criptomonedas, etc.). 

3 Pues al principio de esas fases quizá no se debería llamar “capitalista” a un noble de la corte que hace algunos 
tejemanejes para aprovecharse de su red de relaciones. 



me aprovecho. 
Eso lo hago más o menos a sabiendas, pero igualmente me aprovecho de ello. Y, como ya soy 

adulto y me podría responsabilizar de entender y sentir lo que estoy haciendo, entonces, por tanto, 
podría desear averiguar y llegar a reconocer si lo que estoy fomentando es o no es armónico con el 
amor (es decir, si degrada mi alma y ayuda a fomentar la degradación del alma de las personas 
involucradas). Es decir, ese “aprovecharme” puntúa “mal” en el alma, si ya soy adulto.

Y ya el mero hecho de fomentar la distribución de algunas sustancias es casi directamente algo 
que “desarmoniza” el alma (por ejemplo, bebidas alcohólicas). 

O bien, en general lo desarmónico parece casi siempre ser más bien el modo de tratar con las 
sustancias; o sea, el uso, un uso que parece que a menudo se va pervirtiendo precisamente por ese 
contacto con:

- “la lógica adictiva” que por un lado sería la de “el lucro por el lucro” en “el mercado” (ese 
cierto “gusto” a tener influencia, poder, etc., cuando no está en armonía con el amor), 

- y, por otro lado, la lógica adictiva de “las masas”, pues nosotros, “el populacho”, nos 
movemos en la inmediatez de “la necesidad”, la supervivencia, del hábito, y/o de la mera 
imitación (aunque digamos que “en el lado esclavo” de la relación “amo-esclavo”, es decir, de 
en el lado o actitud “esclava” a la hora de vivir en nuestras heridas emocionales). 

Por cierto, esto es lo que habría pasado en el trato de la planta que llamamos tabaco; es decir, con el 
acto de fumar, pues la industria tabaquera literalmente parece haberse apropiado en gran medida del 
concepto mismo de fumar. 

¿Por qué? Porque tragarse el humo creo que no era lo natural. 
Si veis algo sobre la “cultura de fumar” (por ejemplo puros, que por lo que parece es, junto a 

fumar en pipa, donde “de verdad” se degusta el tabaco), lo natural en ese concepto de fumar parece que
era “mascar” el humo; y simplemente para poder saborear tranquilamente la variedad de tabaco, quizá 
con algún aroma natural añadido, y quizá haciéndolo tras comer, para de ese modo quedarse 
degustando más cosas –y, por cierto, esto puede ser muy práctico a la hora de comer, pues en vez de 
comer se está “mascando” humo, y quizá es así como algunas personas combatían la gula–.

Crisis
Momentos críticos (cosas como “el nacimiento de la filosofía”, que se comentaban mucho, sobre la 
tradición griega, etc.…), esos momentos… refieren a momentos de crisis, donde hay cambios o puede 
haber grandes cambios en cuanto a qué desencarnados o grupos de desencarnados tienen cierto 
protagonismo en cuanto a la influencia sobre un determinado “pueblo”.

Lo vimos un poco en el tema sobre “Edipo Rey”. 
Quizá vemos pues que un Pitágoras con su “orientalismo” funciona como “vector de 

dispersión” de influencias (“egipcias” básicamente, en su caso), de unas influencias de desencarnados 
que “pondrían nerviosos” a los desencarnados “locales”, o sea, los ya apegados a las tribus griegas 
(unos espíritus cuya acción –no muy amorosa– se ve reflejada en lo que ya vimos en aquel texto ya 
referido –sobre Edipo Rey–). 

Abortos de los gigantes
¿Habrá habido abortos de aquellos hijos “gigantes” (los que les salieron en el cruce entre espíritu 
materializado y “mujer física”)? (70)
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